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INTRODUCCIÓN

En este trabajo se presentan los primeros resultados obtenidos a partir del análisis dezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAlos

restos vítreos que integran el conjunto de materiales arqueológicos recuperados en el sitiozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAArr oyo

Nieves 2. Dicho sitio se encuentra ubicado sobre la margen izquierda del arroyo homónimo, a 36°
50'52,8'latitud S y 60° 04'50,7' longitud O, en el partido de Olavarría, y fue hallado a partir de
tareas de prospección sistemática desarrolladas en el marco de un proyecto de arqueología
histórica regional. La abundante documentación escrita que refiere a la instalación de grupos
aborígenes en la zona, el emplazamiento del sitio, la composición del registro arqueológico allí

recuperado y la cronología que -en una primera aproximación- indicaban los materiales vítreos y
cerámicos, permitió atribuir este contexto arqueológico a ocupaciones indígenas de mediados del
siglo XIX (Pedrotta 2002, 2004 e.p., Pedrotta y Bagaloi 2004, 2005). Por otra parte, la posición
estratigráfica de los hallazgos, las características de la matriz (que contenía gravilla y clastos
redondeados de origen carbonático) y la proximidad del curso de agua mencionado, generaron la
necesidad de prestar especial atención al proceso de depositación así como a las transformaciones
posteriores que pudieran haber experimentado los materiales arqueológicos, sobre todo aquellas
vinculados a la dinámica fluvial.

Teniendo en cuenta las consideraciones anteriores, el conjunto de restos vítreos fue
estudiado con los siguientes objetivos:zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA1) analizar su diversidad y su composición, 2) identificar
los tipos de recipientes y/u objetos presentes, determinando su origen, función y cronología, 3)
explorar indicadores vinculados con procesos depositacionaleszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy postdepositacionales y 4)
integrar toda la información generada al contexto arqueológico general, focalizando la
interpretación de los procesos de formación de sitio y la discusión general de aspectos sociales,
económicos y tecnológicos. En este trabajo se exponen los avances parciales logrados hasta el
momento, principalmente en relación los primeros objetivos enunciados, explicitando además los
criterios metodológicos empleados en el estudio de los materiales.

MÉTODOS Y TÉCNICAS

El análisis de cada upa de las piezas se efectuó consignando ocho variables que fueron
definidas en base a los criterios propuestos por diferentes autores (Baugher-Perlin 1982, Fike
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76 J 1971, Mckearin y Wilson 1978, Moreno 1997, Rock 1981, entre otros)
1987, Fletcher l79-"9",_ ¡os, fundamentalmente botellas. Los criterios anteriores están
Para el estudio e rec1p1en es vi " , d." . 1 d. .

. · • ¡ b, da de elementos que pemútan 1,erenc1ar os proce nmentos
orientados hacia a usque .
tecnológicos y establecer su cronologiarespecllva. . . ,

S ·di laszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAdimensiones de cada pieza, determinando largo, anchozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy espesor
e muieron .,e. • ' d

, · , 1 · c··-"erencia de las botellas c1lindricas por medio e una escala ad hocmáximos, asi como la cIrcumue , , ·¡de _,
- ·rval d tim' etro Con respecto al tipo de recipiente, se cons1 eraron las categonas:con mte os e un ceo . . . . . , .

botella cilíndrica; botella cuadrada o troncopiramidal; boJel/a sm identificar tipo morfológico (se
trata de aquellos fragmentos que indudablemente corresponden a botellas, pese a que no se pudo
establecer si se eran cilíndricas o cadradas); frasco (que refiere a botellas pequeñas de menor
capacidad, de forma y color variables, destinadas a sustancias medicinales, farmacéuticas y/o de
perfumería); tarros (recipientes de boca ancha, generalmente cilíndricos, usados para guardar
diversas sustancias alimenticias); recipiente cilmdnco sm especificar, en caso de no poder
establecer si trata de una botella aunque sea W1 recipiente de paredes curvas (i.e. damajuana, tarro
de conservas); vasos y vidrio plano, también conocido como "window glass".

Se distinguieron las siguientes partes de los recipientes en el caso de botellas, tarros,
vasos o similares: pico, pico-cuello, cuello, cuello-hombro, hombro, pared-hombro, pared, base
pared y base. Con respecto a las botellas cuadradas, se incluyeron las partes pared-ángulo y
ángulo. Además, se elaboró una ficha destinada a los atributos tecnológicos específicos que
presentaban las bases y los picos. Entre las marcas de manufactura se incluyó la presencia de
costuras que evidenciarían el uso de ·moldes, los que podrian estar compuestos por distintas
placas; imperfecciones, como chorreados, estrías, veteados y hoyuelos; burbujas (que fueron
agrupadas según su tamaño); marcas de pontil y/o de los instrumentos utilizados en la confección
de botellas, comozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAlippi ng tool, para el acabado del pico y/o snap case que permite sostenerlas por
la base; sellos e inscripciones en relieve. El color se determinó según el espectro de colores
Pantone (1993).

A las variables anteriores se sumaron otros indicadores que apuntaron a la evaluación de
la dinámica de formación del sitio y los procesos postdepositacionaJes. Se consignó la presencia y
distribución de pátina , ya sea en la superficie externa, interna o en ambas. También se relevó la
existencia de alteraciones tales como, fracturas, astillados, rayados, lascados (consignando tipo,
tamaño y ubicación), superficie abradida y/o adherencias orgánicas e inorgánicas. F.inalmeote, se
identificaron las relaciones de ensamblaje que pudieron establecerse entre las piezas, siguiendo la
distinción propuesta por Ramos (1993) entre remontaje y reparación. Según este autor, el último
proceso constituye la restauración de una pieza que presumiblemente tuvo existencia en el
con!exto sistémico como unidad fisicamente separada de otra y que fue subdividida por causas
accidentales o por acción de factores postdepositacionales.

, ~l cálculo del número mínimo de recipientes de vidrio presentes en el conjunto analizado
s~ ~rectuo en base a la suma de los ejemplares enteros, de las bases de las botellas o recipientes
similares y de los picos, siempre Y cuando la morfología y el color de éstos últimos permitieran
verificar que 00 h~brian correspondido a los recipientes determinados a partir de la base. En tres
casos, las características tecnológicas y las marcas de manufactura distintivas de los fragmentos
permitieron individualizar otros tipos de :-.: dif

d al ..:. 1e recipientes ,erentes (un frasco y dos vasos) que fueron
@9regad05 P@mero mínimo anterior. Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que este número
mm1mo .e recipientes no incluye otro ti d ' '
determinada, s pos e envases pequeños cuya forma no pudo ser

que se tr:ta di¡e~odrique seguramente habrian pertenecido a productos de perfumería y farmacia, ya
os en tonos muy claros aguam ·

1
, .

capacidad muchos con parte d . . . ' anna o tras uc1 dos, de paredes angostas y poca
es e mscnpcrones enrelieve.

t
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CARACTERISTICASzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAGENERALES

El sitio Arroyo Nieves 2 está situado en una terraza de acumulación fluvial y fue hallado
al observar una concentración de materiales expuestos en la base del perfil de la barranca (Figura
)). Tal concentración de materiales se prolongaba a lo largo de varios metros, a una profundidad
promedio de 1,2 m de la superficie, subyaciendo a un depósito estéril de aparente ongen fluYJal y
suprayaciendozyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAal planchón de tosca (Favier Dubois 2004, Pedrotta 2002).

El conjunto de materiales que fueron recuperados (n=l738) inch,--ye mayoritariamerue
restos faunísticos (66,9%), seguidos por diversos fragmentos de vidrio (24,1 %), elementos
cerámicos -como gres y loza- que suman el 1,3%, metal (1,4%), restos líticos (3%) y pequeños
trozos de ladrillos (3%), entre otros. Las caracteristicas generales de los materiales así como los
primeros resultados del estudio arqueofaunístico pueden consultarse en Pedrotta (2004 e.p.). Los
restos vítreos analizados sumaron 758 piezas, compuestas por 417 hallazgos en planta o en el
perfil de la barranca y 341 fragmentos muy pequeños recuperados en cernidor.

En primer término, debe mencionarse que casi la totalidad de los restos vítreos son
fragmentos, los cuales, a su vez, presentan un tamaño muy reducido. En consecuencia, hubo un
grado bajo de identificación de los restos, pudiendo detenninarse el 34% a nivel tipo de recipiente
y el 33% según parte del recipiente. Por ejemplo, los fragmentos que no pudieron ser asignados a
ninguna parte del recipiente presentaron un largo y ancho promedio de 0,95 y 0,6 cm,
respectivamente.

Dentro de los materiales no determinados, un 5% fue incluido en la categoría lascas. Este
último ténnino se utilizó para denominar, simplemente, a porciones de una masa mayor de vidrio
que fueron desprendidas de ésta mediante la aplicación de una fuerza y, dadas las propiedades
físicas de los materiales vítreos, presentaron los mismos atributos que las lascas líticas. o se
asume la aplicación intencional de dicha fuerza En relación con esta cuestión, esta actualmente
bajo estudio la posibilidad de que algunas piezas de vidrio hayan sido talladas para obtener filos,
confeccionando, de este modo, instrumentos (verzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAifra). De resuitar positiva esta linea de
indagación, deberá reconsiderarse el origen de tales lascas.

Como se observa en la Figura 2, la distnbución porcentual de los restos determinados
según parte del recipiente incluye mayoritariamente fragmentos de pared (61,5 %) seguidos por
las bases (17,8%) y los fragmentos de ángulo y de paredes con ángulo -que corresponden
urucamente a las botellas cuadradas y suman el 12,3%-. En proporciones mucho más bajas, se
encuentran los restos de otras partes, tales como hombro, cuello v pico todos con una
representación menor al 3%. Al respecto, hay que destacar que las paredes de las botellas -salvo
por la presencia de costuras- carecen habitualmente de marcas de manufactura u otros indicadores
tecnológicos (i.e. Jones 1971, Lorrain 1968, Rock 1981). Este hecho implica una disminución en
el grado de identificabilidad general de los materiales. También debe mencionarse la aparición de
un ejemplar entero de botella cilindrica y de un frasco de color aguamarina, :ti- u , pracivcamente
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F.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAa J Vista general del sito Arroyo Nieves 2 durante las excavaciones de 20031gur

Figura 2. Distribución porcentual de los restos vítreos determinados según parte del
recipiente (n=252). Referencias: PA (pared), BA (base), PI (pico), CUE (cue!Jo), HO (Hombro),

AN (ángulo) y ENT (ejemplares enteros)



En segundo lugar, cabe destacar que entre las piezas identificadas según el tipo de
recipiente (n=258), cuya composición puede apreciarse en la Figura 3, hay un amplío predominio
de botellas cuyo contenido originario se habría tratado, posiblemente, de bebidas alcohólicas. Este
conjunto supera el 95% de los tipos de recipientes determinados,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBALa cifra anterior surge de la
suma de las botellas cilíndricas (49,4%j que corresponderian a diversas variedades de vino y
licores (Fletcher 1976, Mckearin y Wilson 1978, Schávelzon i991), las botelJas cuadradas o
troncopiramidales (44,4%) destinadas a embotellar ginebra (Fletcher 1976, Mckearin y WiJson
1978, Moreno 1997, Schávelzon 1991, Soetens 2001, Van den Bossche 2001,)y las botellas sin
especificar (1,7%).

La representación de otros recipientes diferentes al tipo botella asciende al 4,5%. Dentro
de este grupo se incluyeron cuatro fragmentos de frascos, los cuales probablemente habrían
contenido productos medicinales y/o de perfumería (Fike 1987, Fletcher I 976, Mckearin y WiJson
1978), dos restos de vasos y una porción de la pared de un tarro, que habría estado destinado a
productos aJimenticios, consen•as, etc., (Baugher-Perlin 1982, Fletcher I 976, Rock 1981). Por
último, se hallaron tres restos muy pequeños de vidrio plano, de ventana o "window glass" y una
bolita de vidrio.

150 1zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAve,

Figura 3. Composición de los restos vitreos identificados según tipo de recipiente en el sitio
Arroyo Nieves 2(n=258). No se incluye la bolita de vidrio

. E la Figura 4 se representó la distribución de colores respecto del totaJ de restos vítreo
(n=758). Tal como puede observarse en la misma. predominan los fr , d

1
_-

(4? !º/) 1 - 1 d d ,- - - · agmentos ver e o 1v,zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
-,

1
0 _, co _oi emp ea o e 1ora cas1 excluyente en la fabricación de las b

troneopiramidales (Fletcher 1976, Melearin y wilso 1978, son3¡,,' ""las cuadradaszyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAy
encuentran distintos tonos de verde claro (34 3'¾) colo - , ~,onunuac~on, s
variedades de botellas cilinaricas Ftetchr isi,í 4$"," seral. se aioye a divers
cilindricas algunos restos color verde oliva, junto con los ,'Ien corresponderian a botella

• gmentos co or aguamarina (5,3%)
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cilíndricas algunos restos color verde oliva, junto con los fragmentos color aguamarina (5,3%) y
negro (3,3 %). Cabe aclarar que, en rigor, no se trata de vidrio color negro, sino verdezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAmuy oscuro
que a simple vista aparenta ser negro. En efecto, las técnicas para lograr una coloración
verdaderamente negra en los vidrios recién se desarrollaron en el siglo XX (Fletcher 1976:56,
Rock 1981:17). Los fragmentos arqueológicos antes referidos, pertenecerían a botellas de tamaño
mediano denominadas usualmente "black bottles".

Los restos traslúcidos (11%) estarían asociados a los tipos cilíndricos sin especificar,
vaso y vidrio plano. Por otra parte, entre los fragmentos de frascos, predomina el color
aguamarina. Este último color, junto con el verde claro, fue el más comúnmente utilizado para
recipientes de productos alimenticios -aceites, conservas y dulces- así como para sustancias
medicinales y arúculos de perfumeria, que generalmente eran envasadas en frascos de forma
cilíndrica o rectangular (Baugher-Perlin 1982:273, Fletcher 1976:57). Los recipientes de tonos
oscuros, por ejemplo, color azul, ámbar o rojo intenso, tuvieron un amplio uso para sustancias
fraccionadas y comercializadas en fannacias, de modo tal que éstas quedaran resguardadas· de
eventuales alteraciones químicas que pudieran ser causadas por acción de los rayos solares (FikezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
197, Fletcher 1976).

\

\
1

\

1

Figura 4. Distribución de los colores del material vítreo del sitio Arroyo Nieves 2 (n=757)zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

PROCESOS POSTDEPOSlTACIONALES

El material _vítreo, _así como el resto del conjunto arqueológico del sitio Arroyo Nieves 2,
fue sometido a vanadas situaciones que podrían haber generado modificaciones en su estado
inicial, antes, durante y después d d :, . a. U . ¡b es la

¿." 1e su Iepos1tacón. mno de los procesos más ulcuos
meteonzación, que engloba una variedad de fenómenos asociados a la interacción de un objeto
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con el ambiente en el cual se encuentra, ya sea aéreo, acuático o terrestre (Purdy y Clark 1987).
Tales procesos de meteorización han sido clasificados por Purdy y Clark (J 987:211), _segun los
agentes intervinientes, en meteorización química y meteorización mecánica. La p_nmera fue
definida como cualquier tipo de alteración que ocurre en la superficie de un objeto, como
resultado de múltiples interacciones químicas entre éste y su ambiente y que suele producir una
cubierta usualmente denominada "pátina". La segun.da incluye el picado, agrietamiento, astillado
y resquebrajado de la superficie de los objetos, que pueden ser originados por causas naturales o
culturales (Purdyy Clark 1987.211).zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA

Meteorización química

En la meteorización química operan, a nivel estructural y composicional, dos procesos
que no son excluyentes y fueron estudiados en materiales vítreos por los autores citados: lazyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA
lixiviación selectiva y la disolución de la matriz. La lixiviación selectiva comprende la pérdida de
iones y otros elementos desde la superficie del vidrio, la cual queda desprovista de los mismos e
incorpora protones o protones hidratados. Estos últimos forman una capa hidratada cuyo espesor,
en líneas generales, es proporcional al tiempo de exposición; sin embargo, en su formación
inciden múltiples factores, los cuales serán tratados más adelante (Purdy y Clark 1987.215). En
contraposición, el proceso de disoluciónzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAde la matriz no ímplica un cambio químico en la
composición de la superficie del vidrio, sino que involucra larupturay el decaimiento de unidades
estructurales de dicha superficie que, a largo plazo, ocasionan una pérdida de masa y reducción
del tamaño del objeto (Purdy y Clark 1987:217).

Por un lado, hay cierto acuerdo entre los distintos investigadores en cuanto a los factores
que intervienen en la formación de la pátina, como la composición química del vidrio y la
combinación del conjunto de condiciones ambientales: la humedad, el viento, la radiación solar,
las precipitaciones, las características del suelo, entre otros (Lorrain 1968, Purdy y Clark 1987,
Sanford 1975). Por otro lado, se ha registrado la formación de pátina ya sea en medios terrestres
como acuáticos y, a su vez, tanto en materiales expuestos en superficie como enterrados. En
relación con las condiciones ambientales, son de especial relevancia la estacionalidad muv
marcada y el grado de acidez o alcalinidad del medio, observándose una gran depositación de
pátina en los pH extremos -con valores menores a 4 y mayores a 1 O- y no así con los pH cercanos
al neutro (Purdy y Clark 1987: 219). La definición de pátina considerada en este trabajo incluye el
estado de alteración "torna~olado o brillo iridiscente" utilizado por Pineau y Lois (e.p.) para el
análisis del conjunto vítreo del sitio Don Isidoro 2, que se encuentra ubicado en la pampa seca.
Debe tenerse en cuenta que tal alteración, al igual que los procesos antes comentados. seria una
reacción química derivada de la interacción del material vítreo y el medio. Por ende y dado que
aún no se ha determinado qué tipo de relación existe entre la formación del tornasolado y de la
película tradicionalmente conocida como pátina, sc optó por utilizar el término "pátina" ya que
incluye la formación dcl tornasolado.

En el conjunto vitreo analizado solamente se observó la formación de pátina asociada a la
lixiviación selectiva, el primero de los procesos de meteorización quimica ya descriptos. E] 770,
de los materiales no exhibió ningún tipo de formación de pátina, mientras que el 23% restante si.
Dentro de este último grupo, el 15% de los fragmentos presentó ambas superficies con pátina y el
8% ünicamente lo hizo en una de sus caras, predominando la pátina en la superficie extema entre
los segundos.
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Meteorización mecánica

t los Procesos de meteorización mecánica, se consignó la presencia de .
Con respecto a - . . . . . ' una

. en la superficie de las piezas, tales como lascados, fracturas, rayonede alteraciones . : . ' 4 :S,
sene . ; brasión. Estas altemc10.nes podnan haber sido el producto de la acción de
astillados. l!Iletas ) ª ¡ · · ¡ · • . . · e

. · · ~ _ pios del ambiente donde se encuentra e s1t10: a acción eólica, el transpon
diversos agentes pro - . . . d. . ' . · e

- 1dina' pedogenética y la fricción de los sedimentos que integran la matriz, así comofluvial, la 1amuca .. . .
·y el pisoteo de los depósitos que tanto animales como humanos pudieron haberde la compresony · "

realizado. . · • ¡ · d. · d b ·
En este aspecto, se prestó especial atención a los mndrcros le abrasión, que podrían

constituir un indicador relevante de la acción hidráulica. En la muestra analizada solo el l % de las
piezas presentó evidencias signifi cativas de procesos de abras1on: alto grado de erosión de la
superfi cie, así como sus filos y bordes redondeados. Se trata, en todos los casos, de fragmentos
muy pequeños recuperados en cernidor y predominantemente de color verde claro.

Merece destacarse la alta proporción de piezas con algún tipo de negativo de lascado, que
representan el 46% del conjunto. Dichos lascados fueron agrupados en cuatro categorías de
tamaño. las cuales muestran la siguiente distribución porcentual en relación al total de las piezas
estudiadas: 15% de microlascados en los bordes, 28% de lascados pequeños, 13% de lascados
medianos y un 4% de lascados grandes. Se observa que, exceptuando los rnicrolascados que se
hallan situados sobre los bordes y las aristas de los fragm entos, la frecuencia de los distintos tipos
de lascados es inversamente proporcional a su tamaño. Las piezas en las cuales la morfología,
localiza ción y regularidad de los lascados plantea la posibilidad de que se hubiera tratado de filos
formalizados intencionalmente fueron destinadas a la realización de futuros análisis que incluyen
su observación microscópica_

Adherencias

. Se registró la presencia de adherencias inorgánicas en el 23,3% de las piezas analizadas,
tratándose mayormente de adherencia, de carbonato de calcio (22,9%) y de óxido de hierro, en
mucho menor proporción (0,4%). Estos elementos están asociados a las condiciones del depósito,
~ ambiente _l~vemente alcalino, húmedo y con un nivel freático relativamente alto, que favorece
ª _precipitacion de carbonato de calcio y óxidos ferrosos. La proximidad de objetos de hierro

SUJetos a proce sos de co · · b. , · d
id d hie oros1on tam 1en pudo haber generado la formación de las adherencias e

OXJ
O e erro observadas Cab · · · d ·simil · e acotar que el registro arqueofaunístico presento ten encias
ares en cuanto a la alta • .

presencia de dh . . proporcion de adherencias de carbonato de calcio y a una menor
a 1erencias de óxido de hierro.

Reparaciones

A parir de la ex l · · .
vítreos analizados s .lip orac1on de las relaciones de ensambJaie del coniunto de materiales
fr 'ereazarond1v · " " · d dagm entos de la misma · h ersas reparaciones que incluyeron desde un roíntmo e os
el 25 4'¾ d pieza asta un máxi d • · · ntan

, 0 e los restos vitre 1mo 1e trece. Estos ensamblaJes eXJtosos rep1ese
(n=4 l7), porcentaje que ~ : recuperados en planta durante la excavación y en la barranca
mlateriales anteriores y aqu:ilouce al 14% si se toma como base para el cálculo la suma de los
as repara' s recuperado · · quec1ones fueron muv s en cemidor. En este sentido debe mencionarse

muv pe - , escasas entre l ' - o
, queno Y el alto grado de fra _os restos de cemidor, hecho congruente con el taman

gmentación auezyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAnra o• n·· . 4,'1a0ion
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un desplazamiento horizontal y vertical de las piezas, que podría haber sido originado por el
transporte fluvial de las mismas, su migración causada por animales cavadores Y carroñeros o por
la acción antrópica.

CONCLUSIONES PRELIMINARES

Esta primera aproximación al registro vítreo del sitio Arroyo Nieves 2 permite efectuar
algunas consideraciones iniciales a partir de las tendencias observadas.zyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAEn principio, debe
sefíalarse que el alto porcentaje de fragmentos de pared es congruente con la morfología de las
botellas cilíndricas y cuadradas que conforman la mayor parte del conjunto vítreo, implicando -a
su vez- un bajo grado de identificabilidad general del mismo. El alto porcentaje de colores verde
claro y verde oliva es consecuente con los dos tipos de recipientes de más alta representación: las
botellas cilíndricas y las cuadradas, respectivamente. No obstante, el amplio repertorio de colores
indicaría una diversidad de tipos de recipientes, aún mayor a los que efectivamente fueron
determinados. Esta situación quedaría ejemplificada en el caso de los recipientes de perfumería,
farmacia y productos alimenticios, los cuales están evidenciados por fragmentos traslúcidos,
tornasolados y color aguamarina, víoleta, ámbar, etc.

El estudio del material vítreo también ba comenzado a aportar información sobre tres
aspectos relacionados con la dinámica general de depositación y posteriores alteraciones y/o
modificaciones que podrían ser aplicables a todo el conjunto arqueológico. En primer lugar, se
analizaron indicadores que refieren a las condiciones ambientales locales, como la presencia de
pátina -asociada a procesos de lixiviación selectiva- y de distintas adherencias inorgánicas
( carbonato de calcio y óxido de hierro). En segundo término, se identificaron una serie de
alteraciones en la superficie de las piezas asociadas a procesos de meteorización mecánica (i.e.
lascados, fracturas, grietas, rayas, astillados). Estas alteraciones podrian evidenciar unzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBAalto grado
de compresión del depósito, intenso crecimiento de raíces, ia acción del arado y/o la iocidenc-ia de
la circulación y pisoteo en el lugar. Todas estas alternativas deberán ser evaluadas mediante la
integración de los resultados finales del estudio del material ,ítreo y del análisis de los otros
materiales que forman el registro arqueológico del sitio, asi como la información aportada desde
los trabajos geoarqueológicos en curso. En tercer Jugar, el elevado porcentaje de reparaciones
obtenidas y la baja proporción de restos con evidencias de abrasión, apuntarían a un grado de
movimiento posdepositacional relativamente moderado.

Finalmente, es pertinente señalar que el tamaño medio de los restos ,itreos y la baja
proporción de piezas enteras, sumados al tipo y distnlmción de las alteraciones
postdepositacionales que fueron observados (los lascados, principalmente), constituirían indicios
de un elevado grado de fragmentación del conjunto vítreo. Pese a Jo anterior, dicho conjunto
presenta cierto grado de integridad general, afirmación sustentada por la cantidad de reparaciones
efectuadas. Esto lleva a proponer que es muy factible que la disposición y el estado original de los
materiales hayan sido alterados por agentes que causaron movimientos, eventos de transporte y/o
redepositación, pero que dichos procesos parecen haber tenido lugar en momentos temporalmente
cercanos y dentro de un espacio relativamente acotado al ámbito actualmente ocupado por el sitio
arqueológico y sus inmediaciones.

_ El avance futuro de la investigación contempla abordar distintas vías analíticas a fin de
precisar cuestiones relacionadas al origen, funcionalidad y cronología de los recipientes vitreos,
patrones de uso y reuso de los mismos, posibilidad de formatización de instrumentos, entre otros.
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